
PERVIVENCIA DEL 

[p@[p@L1 \Yl]][[] 
A re •·xe uher i=lh varal quiche l'bi . 
Este es el pnncipJO de las antigua~ hJstonas de este lugar llamado Qui­
ché. . . l C Ulll/en;o del Popo/ Vuh) 
De todos los pueblos americanos, los quichés de Gua temala son los 
que han dejado el más neo legado mitológico . Su descripción de la 
creac1ón según aparecen en el Popo/ Vuh, que puede llamarse el libro 
nac1onal de los quichés es, en su ruda y extraña elocuencia y poética, 
onginalidad. una de las m a~ raras reliquias del pensamiento aborigen . 

( Bancrol'f Huber Howé. The native roces. l. 111, cap. 11) 

MARIA ANDUEZA 

1' 1 Popo/ Vuh, texto sagrado de la nación quiché de 
, Guatemala, es un poema en prosa que presenta la 
~ concepción que el pueblo quiché tenía de la for­

mación del mundo, el origen del cosmos, la lucha entre el 
bien y el mal, las tradiciones populares, las costumbres, 
!a vida y creencias ancestrales de los antiguos mayas, así 
como las emigraciones y el desarrollo de las tribus indí­
genas, el linaje humano de los últimos reyes quichés y la 
propia historia de la nación quiché antes de la llegada de 
los españoles a América. 

Panorama mítico y teológico, histórico y sapiencial, 
cosmológico y étnico, didáctico y ético, mágico y filosó­
fico del pueblo quiché. La dificultad que presenta el co­
mentario radica en la misma riqueza y complejidad de 
tan variados contenidos. ¿Cómo se puede clasificar al 
Popo/ Vuh? Título significativo al respecto. Popo Vuh o 
Popo/ Vuh. Libro de la Comunidad,Librodel Consejo, Li­
bro del Común o Libro de la Estera. En realidad, libro del 
pueblo y donde el pueblo encontraba la explicación de su 
historia y de la vida indígena de Guatemala. El reino qui­
ché se extendía desde las costas del Pacífico a los confines 
del Petén de los Itzaes; al occidente se hallaban los indios 
mames que ocupaban el actual Huehuetenango; al orien­
te vivían los cakchiqueles. zutujiles y pocomames; al nor­
te los quekchies y poconchies. Entre todos los pueblos 
mayas aledaños, descollaron los quichés. Quizá porque 
renexionaron sobre su destino y se plantearon interro­
gantes sobre la existencia y presencia del hombre maya­
quiché frente al mundo, frente a sí mismo y a la comuni­
dad. Y estas inquietudes supieron expresarlas en una 
prosa narrativa llena de animación y viveza, frescura y 
calidad imaginativa, potencia creadora y alta calidad li­
teraria. 

El texto literario 

El título de Popo/ Vuh fue dado por el abate Charles. 
Brasseur de Bourbourg, en la edición francesa de 1861, 
publicada en París: Popo/ Vuh, Le /ivre sacré et les mythes 
de /'anciquité américaine. El manuscrito original lleva el 
título siguiente: "Empiezan las historias del origen de los 
Indios de esta provincia de Guatemala, traduzido de la len-

gua quichén en la castellana para más comodidad de los mi­
nistros del Sto. Evangelio.poref R . P. F. FranziscoXimenez, 
Cura Doctrinero por el Real Patronato del pueblo de Sto. 
Thomás Chuila " . 

El autor es anónimo. Posiblemente lo escribió un sa­
bio indígena que había aprendido el castellano y quiso 
así perpetuar las antiguas creencias de sus mayores. La 
posición del autor es de crítica y contrariedad. Libro 
competitivo que parece escrito para contrarrestar otras 
inOuencias. La intención del autor está claramente expli­
citada : para que se vea "claramente la vida., (p. 88) por­
que "ya no se ve" (!bid.) 

El texto o riginal está en lengua quiché. Los mayas in­
ventaron una escritura jeroglífica que sólo en parte se ha 
logrado descifrar. El autor castellanizó la fo nética qui­
ché. El Popo/ Vuh es un auténtico códice indígena escrito 
con caracteres latinos. El P. Ximenez fue el primer trans­
criptor al castellano. Para mayor fidelidad al original, 
Ximenez transcribió el texto castellano en una columna 
paralela al texto quiché, trabajo hecho con notable cui­
dado y nitidez. Ahora bien, sólo una lengua altamente 
evolucionada, dueña de un vocabulario rico y con una 
sintaxis flexible que se preste a la claridad, elegancia y 
Ouidez del estilo, pudo servir de vehículo idiomático 
para la composición de una obra que pinta con tal vive­
za, espontane_idad y sencillez la mentalidad del pueblo 
quiché. 

La época en que fue escrito es posiblemente, las de 
1554, segunda mitad del siglo XVI, ya que el texto habla 
de la genealogía de los reyes quichés de ese tiempo. 

El descubrimiento del manuscrito quiché se debe al 
cronista Fray Francisco Ximenez a finales del siglo XVII 
o comienzos del siglo XVIll, quien lo encontró en el ar­
chivo parroquial de Sto. Tomás Chichicastenango. La 
copia quiché-castellana se conserva en la Biblioteca 
Newberry de Chicago cómo parte de la Colección Ayer. 
La primera publicación de la obra se hizo en Viena, en 
1857, en español. Ya hemos citado la edición francesa de 
1861 , de Brasseur. En la actualidad, la edición mejor es la 

1 Todas las citas del Popo/ Vuh van por la edición del FCE, México , 
1947. Prólogo de Adrián Recinos. 
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de Adrián Recinos, traducción, introducción y notas del 
citado autor, publicada por el Fondo de Cultura Econó­
mica, México, 1947, edición de la que me sirvo para rea­
lizar este trabajo. 

Las fuentes del Popo/ Vuh son indígenas aunque se 
nota una honda influencia bíblica. Esta influencia ha 
sido estudiada con profundidad por eminentes popolvu­
histas, cuestión que afirma hasta el mismo anónimo au­
tor del Popo/ Vuh: 

Esto lo escribiremos ya dentro de la ley de Dios, en el 
Cristianismo. (p.21 ). 

Por ejemplo, hay un paralelismo sorprendente entre el 
Popo/ Vuh y la Biblia en cuanto al relato de la creación: 

Popo/- Vuh 
No había cosa en orden, cosa que tuvieseser,si no es el mar 
y el ag ua que estaba en calma y así todo estaba en silencio y 
oscuridad como la noche ... (p. 23) 

Biblia 
Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas esta­
ban sobre la faz del abismo, y el Espíritu reposaba sobre 
las aguas. (Génesis, 1, 2) 

Estructuras 

El Popo/ Vuh presenta una estructura cuaterna! deli­
neada con precisión. Un preámbulo precede a las cuatro 
partes e introduce a la lectura del texto quiché: 

Preámbulo 
la. Parte (cáps. 1-IX): origen del cosmos y creación del 

hombre. El diluvio. 
2a. Parte (cáps. I-XIV): origen y aventuras de los semi­

dioses Hunahpú e Ixbalanqué y de sus padres y ante­
cesores. 

3a. Parte (cáps. 1-IX): origen de los pueblos indígenas de 
Guatemala a partir de los cuatro primeros hombres 
que los dioses formaron de maíz. Relata las emigra­
ciones y distribución del territorio y la hegemonía de 
la raza quiché. 

4a. Parte (cáps. I-XII) : linaje de los soberanos quichés 
de los tiempos históricos anteriores a la conquista. 
Desarrollo y fundación de las antiguas tribus de los 
quichés. 

Argumento 

Primera parte. Antes de la creación del mundo sólo 
existían el cielo y el agua en calma. Todo era oscuro y si­
lencioso. No había nada. 

No había todavía un hombre, ni un animal, pájaros, 
peces, cangrejos, árboles, piedras, cuevas, barrancas, 
hierbas, ni bosques: sólo el cielo existía. 
No se manifestaba la faz de la tierra ... 
No había nada junto, que hiciera ruido, ni cosa alguna 
que se moviera, ni se agitara, ni hiciera ruido en el cie­
lo . (p. 23) 

Los dioses eran los únicos seres vivientes y ellos decidieron 
crear al mundo y al hombre. El gran dios Huracán -que 
tenía tres manifestaciones como el Dios del cristianismo­
creó junto con los otros dioses, el mundo y la vegetación. 
Luego, los animales. Los dioses creadores deseaban que 
los a nimales los adoraran pero no lo consiguieron. Enton­
ces decidieron formar de tierra de lodo la carne del hom­
bre, pero el hombre se deshizo. En otro intento crean los 
muñecos de madera, pero éstos tampoco se acordaron de 
su Creador y Formador. Por ello, estos muñecos fueron 
también destruidos por las inundaciones y su descenden­
cia son los monos que existen en los bosques. Uno de los 
hombres que sobrevivió al diluvio se vanagloriaba de sus 
riquezas y poder. Entonces los dioses decidieron destruir­
lo con la ayuda de los hombres dioses H unahpú e lxbalan­
qué. Hunahpú hirió a Vucub-Caquizx con un tiro de cer­
batana. Con otros dos dioses, Zaqui-Bim-Ac y Zaqui­
Nim-Tziis, los muchachos sacaron los dientes del primer 
soberbio y le quitaron la vida . Posteriormente, eliminan a 
Vucub-Caq uix, Zipacná y Cabracán, también engreídos y 
soberbios. 

Segunda Parte. Relata la historia de la familia de Hu­
nahpú e lxbalanqué. Su padre se llamaba Hun-Hunahpú 
y tenía un hermano, Vucub-Hunahpú. Un día cuando és­
tos jugaban a la pelota, los oyeron los señores de Xibalbá 
y desearon apropiarse de los instrumentos de juego. Por 
este motivo los llamaron. Los dos hermanos bajaron al 
inframundo de Xibalbá; primero llegaron a un río que 
corría entre barrancos; luego, a la orilla de un río de san­
gre que atravesaron sin beber de sus aguas. Ante el cruce 
de cuatro caminos -rojo, negro, blanco y amarillp- , 
ellos eligieron el camino negro que los llevó a Xibalba. 
Después de muchas vicisitudes y pruebas -como la de la 
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casa oscura- los señores de Xibalbá sacrificaron a los 
dos hermanos y los enterraron en el Pucbai-Chah. Corta­
ron antes la cabeza de Hun-hunahpú y la colgaron de un 
árbol que estaba en el camino de Xibalbá. El árbol, antes 
estéril, se cubrió de frutos maravillosos. Los señores de 
Xibalbá ordenaron que nadie debía coger aquella fruta 
ni ponerse debajo del árbol. Pero la doncella lxquic, hija 
de Cuchumaquic, señor de Xibalbá, deseó tomar uno de 
los frutos. Cuando llegó al árbol, la calavera de Hun­
Hunahpú le habló y le pidió que extendiera su mano de­
recha . La boca de Hun-Hunahpú lanzó un chisguete de 
saliva que cayó en la palma de lxquic quien inmediata­
mente concibió en su seno a los dos gemelos Hunahpú e 
lxbalanqué. 

Ocurrían cosas maravillosas en la vida de estos herma­
nos que atestiguan su origen divino . Una vez descubrie­
ron el equipo de pelota de su padre y se fueron a jugar, 
pero molestaron de nuevo a los señores de Xibalbá. Los 
señores los mandaron llamar. Pasaron muchas pruebas: 
la casa oscura, la casa de las navajas, la casa del frío, la de 
los tigres y la de los murciélagos. Allí murió Hunahpú 
por la picadura de un murciélago. Los señores le corta­
ron la cabeza y la pusieron en el juego de pelota para 
mostrar su victoria. Pero Ixbalanqué llamó en su ayuda a 
todos los animales que le ayudaron a robar la cabeza de 
Hunahpú y a volverla a la vida. Por segunda vez los seño­
res de Xibalbá mataron a Hunahpú y también a lxbalan­
qué. Los quemaron en una hoguera, molieron los huesos 
y los arrojaron al río. Inmediatamente resucitaron con­
vertidos en hermosos muchachos con sus mismas caras. 
Luego se disfrazaron de magos y bailarines y alcanzaron 
fama por sus trampas mágicas. Los señores los Uamaron 
para comprobar su destreza. Ixbalanqué sacrificó a Hu­
nahpú y luego lo volvió a la vida. Los señores de Xibalbá 
quisieron ser asimismo sacrificados, pero luego los her­
manos no los resucitaron. Así fueron vencidos los seño­
res de Xibalbá. Hunahpú e lxbalanqué subieron al cielo 
y uno se convirtió en el sol y otro, en la luna . 

Fercera parte. Los Creadores y los Formadores Junto 
con los Progenitores, decidieron crear al hombre de la 
masa de maíz. Los formaron cuádruples: Balam-Quitzé, 
Balam-A cab, Mahucutah e lqui-Balam. Fueron dotados 
de gran inteligencia y alcanzaron a conocer los misterios 
del mundo. Pero a los dioses no les gustaba que los hom­
bres fueran tan sabios como ellos y, por esta razón,los dio­
ses comenzaron a crear hombres menos inteligentes y me­
nos sabios. Después, formaron asimismo las esposas de 
los primeros cuatro hombres: Cahá-Paluna, Chomihá. 
Tzununihá, Caquihajá. Las cuatro parejas fueron el origen 
de los hombres del Quiché. Cuando las tribus que ellos ha­
bían engendrado llegaron a Tulán, se alteró su lenguaje y 
no podían entenderse. Alli. también, se separaron las tri­
bus y se dispersaron en todas direcciones. Eran pobres 
pero su naturaleza era la de seres inteligentes y prodigio­
sos . 

Cuarta parte. Historia y fundación de las tribus qui­
chés. Destaca la astucia de Tohil, vencedor mágico, y po­
derosa ayuda de los cuatro primeros hombres del Qui­
ché, quienes cumplida su misión desaparecen milagrosa­
mente en el monte Hacavitz. 

Existencia-coexistencia 

El argumento del Popo/- Vuh va traspasado por un hondo 
sentimiento existencial. Historia de la vida del pueblo 
quiché. La contextura no es lógica sino vivencia!. La 
existencia en el Popo/- Vuh se muestra tan al desnudo que 
el autor nunca pensó probarlo con razonamientos ni 
usar método alguno para ello. La temática de la existen­
cia que tanto se reitera a lo largo de la primera parte, cie­
rra el preámbulo del Popo/- Vuh con el categórico texto: 
"El sabio, el que medita en la bondad de todo lo que exis­
te en el cielo, en la tierra, en los lagos y en el mar" (p. 22). 
Tal es el sentir quiché sobre sus sabios cuya misión es la 
de "meditar en todo lo que existe" (lbid.) 

En el Popo/- Vuh no se concibe la existencia como una 
isla desierta y solitaria sino que, sin dejar de ser exjstente, 
el hombre, es por lo mismo, un coexistente de su especie 
y de los otros existentes. Los objetos, creados desde un 
principio, son siempre plurales. No aparece la unidad 
singular ni la dualidad de sexo -como en la mitología 
azteca de donde todo se origina, sino la pluralidad, la es­
pecie misma. Del hombre se habla muy rara vez. Seres y 
objetos creados se enumeran en la pluralidad lingüística : 

... surgieron las montañas, brotaron juntos los cipresa­
les y pinares. (p. 92) . 

.. . se formaron la tierra, las montañas y los valles. 
(!bid.) 

Luego hicieron los animales pequeños de monte, los 
guardianes de todos los bosques, los genios de la mon­
taña, los venados, los pájaros, los leones, tigres, ser­
pientes, culebras, cantiles, guardianes de bejucos. 
(!bid.) 
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En cuanto al hombre, no se crea uno, sino varios desde 
un principio que sean cada uno él mismo y la especie y 
que, en todo momento, desde el primer instante se hallan 
coexistentes. El primer intento de creación del hombre 
que no sólo llega a buen término sino que desaparece lue­
go, es precisamente el único caso de un ser que es tan sólo 
él mismo sin la especie. Y, por ello, alcanza sólo un mo­
mento efímero de vida y, en seguida, desaparece: 

Entonces fue la creación y formación. De tierra de 
lodo hicieron la carne (del hombre) ... Rápidamente se 
humedeció dentro del agua y no se pudo sostener. 
(p. 95). 

No deja rastro. Por tanto ni evoluciona ni progresa: 
.. . no podrá andar ni multiplicarse. (lbid) 

En su afán creador los dioses buscan la formación de coe­
xistentes, no de individualidades sino de pluralidades: 

¿Cómo haremos para perfeccionar, para hacer bien a 
nuestros adoradores, a nuestros invocadores? (p. 28) 

1
' 

demás, no crea tampoco un solo dios sino este 
quehacer es realizado por varios dioses: "Por esta 
razón hubo que hacer una nueva tentativa de 

crear y formar al hombre por el Creador, el Formador y 
los progenitores" (p. 95). Cuando, al fin, surge el existen­
te humano no lo crean a él solo como representante de la 
especie de la cual se originan los descendientes sino que 
forman a cuatro existentes que son obviamente co­
existentes: 

... los cuatro hombres que fueron creados (p. 188). 

Estos son los nombres de los primeros hombres que 
fueron creados y formados: el primer hombre fue 
Ba/am-Quitzé, el segundo Balam-Acab, el tercero Ma­
hucutah y el cuarto lqui-Balam. (Ibid.) 

Las �~�o�m�p�a�ñ�e�r�a�s� �d�~� los hombres aparecen también en 
cuádruple serie. Los dioses mayas crean cuatro mujeres 
haciendo la coexistencia como necesaria condición del 
existir. 

La existencia en el Popo/-Vuh es un ser-haciendo, un 
existir activo, un existente actuante. La misma forma 
descriptiva de la narración del Popo/-Vuh no es la crónica 
pasiva sino la de una acción continuada. El hablar es 
para el maya-quiché la participación en lo divino, lo que 
hace de la existencia humana la más auténtica entre los 
tipos de existir, lo que especifica al ser humano y lo su­
perpone a cualquiera otra modalidad existencial. El 
hombre en la concepción maya del Popo/-Vuh tiene 
como misión de su existencia el ser-para-/os-dioses con 
una cuádruple obligación hacia ellos: 

Hay que reunirse y encontrar los medios para que el 
hombre que formemos, el hombre que vamos a crear 

nos sostenga y alimente, nos invoque y se acuerde de 
nosotros. (p. 28) 

Sostener, alimentar, invocar. recordar. Esta cuádruple ac­
ción supone el agradecimiento. De estas vinculaciones 
con la divinidad, de este ser-para-los-dioses, se origina la 
forma teocrática. El ser-para-los-dioses se vuelve de in­
mediato ser-para-la-comunidad y toda ella para lo divi­
no. A la luz de este ser-para Jo-divino se explica su arqui­
tectura, arte y ciencia. 

El pasado no es algo muerto en el Popo/-Vuh. La histo­
ria para el maya no es una enumeración de lo pasado 
sino la actualidad, lo que sigue siendo. El hombre maya­
quiché, por otra parte, se muestra en el Popo/- Vuh con 
esta hambre de existir, de inmortalizarse. No quiere ser 
pasado sino presente. Para el maya, la muerte era un cas­
tigo. Algunas veces la transgresión a la ley moral llevaba 
consigo la mutación de la existencia, el dejar de ser huma­
no y hacerse infra-humano. Así los hombres de palo pasan 
a ser monos. Por naturaleza los dioses del Popo/-Vuh son 
inmortales y esa inmortalidad es la piedra de toque para 
conocer quiénes son los verdaderos dioses ya queJos falsos 
terminan con la muerte. 

En la órbita teogónica, la existencia de los dioses no se 
concibe sin la existencia mutua. Las deidades cuyas fun­
ciones son específicas en cuanto a sus atributos aparecen 
cuanto menos por pares y actúan conjuntamente. 

La concepción ética del ser-para-e/-otro, causa de la 
grandeza quiché, fue asimismo origen dé su desventura. 
Al ser-para-el-otro crecía sólo en una dimensión el hom­
bre maya-quiché. Sabios, reyes y nobles estaban obliga­
dos a entregarse al saber para la colectividad. La mayo­
ría se anquilosó al hacerse totalmente dependiente. 
Todo lo tenían que consultar: la época de siembra, el 
nombre de los hijos, etcétera. Surge la angustia existen­
cial, la incertidumbre de la vida donde se sacrifica la mis­
midad del ser individual, suicidio del a misma comunidad. 
A ese amargo final llega la epopeya nacional quiché en 
cuanto al problema existencia. Así termina el Popo/ Vuh 
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